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  ¿Puede una madre influir en el psiquismo de su hijo antes del nacimiento? ¿Es lo mismo nacer de parto natural que por cesárea? ¿Cómo es nacer bajo anestesia general? ¿Y con fórceps? ¿Y con circular de cordón? ¿Qué sucede con el alma después de la interrupción del embarazo? ¿De qué hablan los mellizos antes de nacer? Todo lo que nunca imaginó sobre la vida del bebé antes de nacer lo sabrá directamente a través del relato de quienes revivieron la vida intrauterina en regresión. Un libro revelador para padres, terapeutas, obstetras y todos aquellos interesados en este fascinante período de la vida.
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  A Patricio, que en esta vida me eligió como su papá, y a todos los seres que vienen a hacer una nueva Humanidad.


  Bienvenidos.


  Introducción


  La vida antes de nacer es uno de los períodos más fascinantes de nuestra historia personal. Allí, en ese universo único que es el seno del vientre materno, tienen lugar acontecimientos fantásticos que quedan grabados profundamente en nuestra memoria subconsciente. A partir de una pequeña célula se desarrolla una forma física compleja que ya antes de nacer dispone de todas las capacidades de las que se servirá durante su existencia. Pero a su vez, esta forma física va acompañada de una conciencia que trae consigo el recuerdo de sus experiencias pretéritas y que vive intensamente todos los eventos que ocurren durante su vida intrauterina.


  Habitualmente no recordamos nada ni de nuestra vida fetal ni del nacimiento y por ello ambas experiencias no están integradas a nuestra memoria consciente. Es como si nunca hubieran existido. Sin embargo, todo lo que hemos vivido y experimentado en este período se hará sentir más tarde con toda su fuerza en nuestra vida adulta expresándose a través de actitudes, pensamientos o reacciones emocionales.


  La vida fetal está íntimamente relacionada con las experiencias de vidas pasadas. Básicamente, la impronta emocional de una experiencia traumática de una vida anterior es reactualizada por un trauma de la vida presente que activa la memoria emocional del hecho anterior. Como regla general ese incidente gatillo se encuentra fundamentalmente en el período intrauterino y en el momento del nacimiento, y en ocasiones puede hallarse también en la primera infancia.


  Fue así que desde mis inicios con la TVP comencé a trabajar en forma sistemática la vida fetal y el nacimiento. Al principio sólo procuraba que la persona encontrara el hecho desencadenante del trauma de vida pasada, pero a medida que fui progresando en el trabajo con los pacientes, fui descubriendo que sus experiencias con la vida fetal iban mucho más allá del simple hecho de vivenciar un incidente traumático. Incluso, los pacientes podían revivir en una misma sesión, sin solución de continuidad, la muerte en una vida anterior, el pasaje por el espacio entre vidas, los instantes previos a la concepción, la propia concepción en su vida actual y el desarrollo en el vientre materno hasta llegar a la experiencia del nacimiento. En ocasiones, había pacientes que en las dos horas de sesión sólo trabajaban con la vida fetal y el nacimiento. Imagínense ustedes todo lo que se puede experimentar en un trabajo de esta naturaleza.


  Han transcurrido doce años desde mis primeras experiencias con la TVP. En este lapso he tenido ocasión de descubrir y constatar muchas cosas que al principio ni siquiera hubiera sospechado. Si hubiese escrito este libro cinco años atrás probablemente hubiese sido diferente. Cinco años atrás me hubiese referido a los hallazgos científicos y a las pruebas de laboratorio que demuestran que las vivencias de los pacientes son verosímiles. Hoy estoy convencido de que, más allá de las teorías que ensayamos para explicar lo que ocurre en el laboratorio, no hay nada más verídico, más trascendente y más valioso que la propia experiencia vital.


  Al igual que en Muerte y Espacio entre Vidas, las experiencias contenidas en este libro han sido extraídas de las sesiones terapéuticas de regresión de los protagonistas. Esto significa que durante la sesión las vivencias que van surgiendo son trabajadas de acuerdo con la técnica básica de la TVP para producir el efecto terapéutico. En la transcripción de estas sesiones he suprimido parte del trabajo terapéutico para rescatar fundamentalmente la experiencia pura de la vida fetal. Considero que el aprendizaje mayor y el mensaje que los protagonistas tienen para cada uno de nosotros está allí, en su vivencia personal. Lo demás sólo implica cuestiones de forma para ayudar a la persona a realizar su trabajo de sanación.


  Si bien es cierto que el tema central que nos ocupa es la vida fetal, es imposible dejar de referirme a las experiencias de vidas anteriores porque todo está concatenado. Las historias de los pacientes, como nuestras propias historias, no se inician en el momento del nacimiento o en la vida fetal. Ni siquiera en el instante de la concepción. Su origen está más allá todavía y para comprender lo que sucede hoy es necesario saber lo que ocurrió ayer. Por este motivo la referencia a las vidas anteriores es casi permanente, porque la vida fetal sólo es una etapa en la experiencia evolutiva del alma.


  Debo confesar que el libro final es totalmente diferente de la idea que tenía cuando comencé a escribirlo. Como si se me hubiese escapado de las manos. Más que autor me veo como presentador y comentarista de las experiencias vividas por los protagonistas y me siento un privilegiado al haber asistido en forma directa a estas experiencias. Todo lo que quieran saber sobre la vida fetal y el nacimiento lo sabrán también ustedes, en forma directa, por boca de quienes revivieron estas instancias trascendentales en la vida de toda persona.


  Como ocurre siempre con los relatos, todo lo que yo pueda decir es poco comparado con la experiencia real. Por mucho que lo intentara, no podría jamás reproducir el intenso dramatismo de algunas de las regresiones incluidas aquí. Si no he abundado en más comentarios es porque creo que todo lo que es necesario saber está contenido en las historias y en las palabras de los propios pacientes. Más allá de todas las experiencias, los acontecimientos y los dramas que cada protagonista revivió, están sus enseñanzas y sus mensajes. El poder de sus palabras y vivencias es para mí de mayor peso y trascendencia que cualquier comentario que yo pudiera aportar. He incluido mis reflexiones sólo con el ánimo de llamar la atención sobre determinados aspectos que me parecieron insoslayables. Una segunda lectura de cada experiencia les permitirá encontrar seguramente otros mensajes que quizás algunos hasta podrán percibir como dirigidos particularmente a ellos.


  Es mi deseo que este libro sea una contribución a la nueva Humanidad que se está gestando. Que los padres puedan encontrar aquí el conocimiento necesario para concebir y recibir a sus hijos con amor, sabiduría y libertad.


  


  José Luis Cabouli


  


  18 de agosto de 1999, día de Santa Elena


  Capítulo I 
 La fecundación: una cita para tres


  Producida la fecundación del óvulo por el espermatozoide en algún lugar de las trompas de Falopio, la célula huevo o cigoto, en flotación libre, va en busca de la pared del útero para anidarse. A los cinco días y medio ya es un grupo de ciento siete células llamado blastocisto. En su interior están ocurriendo una serie de procesos claves denominados segmentación, compactación, polarización y cavitación, pero todavía no es un embrión. Luego de implantarse, en las dos semanas siguientes se multiplicará mil veces formando primero un disco plano y alargado para luego enrollarse en una serie de tubos. Recién al cabo de las tres primeras semanas a este conjunto de tubos se lo denomina embrión. A los veinticinco días, el tubo que dará origen al corazón comienza a pulsar espontáneamente y a las ocho semanas ya están establecidas todas las estructuras fundamentales del cuerpo y comienza la etapa fetal propiamente dicha. Este período de formación de órganos y desarrollo de los tejidos concluye aproximadamente a los cien días.


  Ahora bien, todo este desarrollo embriológico pertenece a la forma física que seguirá su evolución y crecimiento hasta el final del período fetal. Pero esta forma física que se está gestando va a ser ocupada por un principio consciente, un ser pensante, que tiene conciencia de sus pensamientos, de su individualidad y de su destino aun antes de que se haya concretado la concepción, cuando ni siquiera existe el esbozo de lo que será el sustrato anatómico de su actividad mental.


  En el instante de la fecundación tendrá lugar uno de los fenómenos más extraordinarios que encierra el secreto de la Creación. El óvulo y el espermatozoide corren hacia su encuentro pero, al mismo tiempo, proveniente de otro mundo, de otra dimensión, llega un tercer personaje a la cita: es el alma o principio consciente a punto de encarnar. ¡Qué tremenda energía debe de desarrollarse en ese momento para que el alma se sienta inexorablemente atraída hacia ese punto sin poder sustraerse a su influjo! La concepción actúa como un electroimán con una fuerza magnética irresistible. El alma no puede hacer nada para evitarlo.


  En el momento en que el espermatozoide penetra la membrana pelúcida del óvulo se reúnen las dos polaridades básicas del Universo: positiva y negativa, el yin y el yang. La energía que se pone en juego en ese momento debe de ser algo así como un pequeño Big-Bang. Una paciente que vivenció ese instante lo describió como una explosión de luz. Es en ese preciso momento cuando se produce el anclaje de la energía espiritual en la nueva célula física. Este es un misterio que todavía no alcanzamos a penetrar. Piensen que en ese instante quedan unidos dos universos diferentes: la materia física y el espíritu. Allí, en esa célula inicial que es el óvulo fecundado, comienza la aventura de una nueva encarnación. Cómo es que se produce intrínsecamente este fenómeno es algo que todavía no sabemos pero que podemos imaginar. No se trata de que el alma se mete sencillamente dentro del cuerpo. Es mucho más que eso. Lentamente, a medida que la célula inicial se va segmentando, el alma se va enraizando en cada nueva célula creada por división. Cada célula va siendo rodeada por la energía que irradia el ser espiritual y, al mismo tiempo, esta energía se va anclando en cada una de esas células constituyendo así un nuevo punto de fijación. Lenta y progresivamente, a medida que las células se van multiplicando, se va produciendo el proceso de la encarnación, y así como el alma necesita de cada célula para anclarse al mundo físico, de la misma manera cada célula necesita de la energía vital del alma para poder desarrollarse. Así lo explica Sandra en Muerte y Espacio entre Vidas (Cap. 16):


  


  Voy proyectando vibraciones mías a esa unión física, a esa célula inicial. Es como si mi energía rodeara a esa célula física y le diera luz.


  


  Esto es muy importante porque si por algún motivo el principio vital se retira, si el alma logra zafar del anclaje celular, el embrión no podrá desarrollarse y se producirá lo que conocemos como un aborto espontáneo de etiología desconocida. No se trata tan sólo de un proceso químico biológico. Si el alma falta a la cita no habrá desarrollo embrionario. De alguna manera esto es lo que ocurre con la fertilización in vitro. No depende sólo de la técnica empleada. La fertilización podrá efectuarse pero si el alma no logra hacer pie en esa fecundación asistida el intento fracasará. En cierta forma hay que atrapar al alma en ese momento. Esto es lo que hacían los sacerdotes mayas quienes representaban el alma con un pez al que denominaban pixan. Mediante un rito de magia simpática, elchilán (sacerdote) con una mano atrapaba un pez y obligaba al pixan a fundirse en el feto en gestación. De modo que en realidad la embriogénesis no es otra cosa que la preparación de un vehículo adecuado para que el alma que regresa a la vida física se conduzca en su nueva experiencia en la tierra.


  Para comprender entonces cabalmente lo que va a acontecer durante la vida fetal, el primer punto es tener presente que la conciencia del nuevo ser ya existe antes de su concepción. La conciencia no depende del cerebro para su existencia sino que necesita de él para su manifestación en el plano físico. El segundo punto a tener en cuenta es que este ser que va a tomar posesión de ese embrión en formación trae consigo su historia, su personalidad ya bien definida a lo largo de muchas existencias previas, sus recuerdos y sus propósitos. De la convergencia y de la interacción de su propia historia con la historia de los padres que va a tener, con la carga genética que estos padres le darán y con el entorno social y ambiental en el cual nacerá dependerá su nueva experiencia en la vida física. De la interacción de estos factores, de su propia capacidad de adaptación a las nuevas circunstancias y del peso que cada uno de estos factores adquiera dependerá su vida, sus posibilidades y el grado de desarrollo que alcancen los proyectos que traiga para realizar en esta existencia.


  Recordemos que hemos vivido muchas vidas y que cada una de ellas deja una huella profunda en el alma. Junto con su historia personal, el ser que acaba de ser concebido en el plano físico trae también todo un bagaje de conocimientos, emociones, capacidades latentes, deseos insatisfechos, miedos y culpas como así también un propósito a cumplir y una lección a aprender. Con toda esta carga es como llega este ser al vientre de quien será su futura madre. Nadie imagina la magnitud de la responsabilidad que adquiere una mujer en el momento de quedar embarazada, porque a partir del instante de la concepción su vientre se convertirá en una caja de resonancia donde cada situación que ella viva funcionará como un eco del pasado para el ser que está allí con ella, despertando, reactivando, reforzando o suavizando y neutralizando los recuerdos traumáticos de sus experiencias anteriores.


  Debido a la presencia del alma el feto tiene una extraordinaria sensibilidad para recibir y registrar las más mínimas sensaciones de su madre. Puede percibir los estados afectivos más sutiles y más complejos, como la ambivalencia y la ambigüedad, y reaccionar emocionalmente en consecuencia. A partir de aquí, todo lo que le ocurra a la madre en esta etapa incidirá en el feto. Cada emoción, cada circunstancia difícil o mareante que experimente la madre despertará en el alma que está ocupando ese feto el recuerdo de una circunstancia anterior similar. Por analogía se reactivarán las memorias del pasado. Si sus vidas anteriores fueron trágicas puede resistirse a nacer. Si los padres tan sólo piensan en abortarlo aunque luego no lo hagan, sentirá la amenaza de la muerte y eso le hará recordar la experiencia de alguna muerte anterior. Tal vez sus padres de hoy lo mataron en una existencia previa. Entonces pensará que quieren matarlo nuevamente y sentirá la desesperación de estar acorralado y atrapado sin tener siquiera la oportunidad de escapar porque en el útero no hay lugar adonde huir. Lo único que puede hacer es quedarse allí, hecho un ovillo, impotente y a merced de la voluntad de sus padres. Quizás haga lo indecible para no nacer y no correr riesgos o se diga a sí mismo: “Haré todo lo que me pidan con tal de que no me lastimen”. Nada afecta más a la madre que la relación con su compañero y sus consecuencias emocionales son vividas por el feto como propias. Si la madre es rechazada por su pareja o por su familia sentirá que él también es rechazado y hasta puede sentirse culpable de ese rechazo. Tal vez piense que si él no estuviera ahí su madre no sería rechazada. El sentimiento de rechazo trae consigo la desesperación y la incertidumbre de no saber qué hacer. ¿Adónde ir? Tan sólo de aquí, de este rechazo en la vida fetal, puede provenir la sensación de algunas personas de no encontrar nunca un lugar para sí o de tener siempre deseo de irse o de huir al menor contratiempo. El alma trae sus impresiones del pasado y una vez que está unida al feto el universo que la rodea se tiñe del color de ese pasado entremezclado con el color de las emociones de su madre.


  Dentro del vientre materno el alma tiene una gran dificultad para discriminar sus sensaciones de las de la madre. Prácticamente madre y feto funcionan como una sola alma. Ya Leonardo da Vinci había advertido esta peculiaridad en sus Cuadernos:


  


  Una misma alma gobierna los dos cuerpos. Las cosas que desea la madre se imprimen frecuentemente sobre el niño que ella lleva allí en el momento en que ella las desea. Todo anhelo, deseo supremo o temor de la madre o todo dolor de su espíritu hieren fuertemente al niño ya que es frecuente que él muera debido a ello.


  


  Una misma alma. De eso se trata ya que sus campos vibratorios están en contacto íntimo. Hay una conexión de onda cuántica entre la madre y el feto y esto significa que hay una comunicación telepática entre ambas mentes aunque la madre no tenga conciencia de ello y es esta conexión tan particular la que dificulta la discriminación por parte del feto. La madre y el feto están conectados entre sí y aunque muchas madres no perciban los pensamientos de su bebé simplemente porque no piensan en él. pueden estar seguros de que el feto sabe perfectamente todo lo que pasa por la cabeza y las emociones de su madre y hasta puede leer los pensamientos de su padre y de otras personas cercanas. La presencia o ausencia del padre es nítidamente percibida por el feto, quien sabe perfectamente cuáles son las actitudes de aquél hacia su madre y hacia su futuro hijo. Si el padre espera un hijo varón y el feto es hembra el alma puede tomar decisiones in útero que condicionarán toda su vida. Puede sentirse culpable por no ser lo que su padre espera que sea o tomar la determinación de ganarse su amor sometiéndose a su voluntad y más adelante reproducirá esta conducta en cada vínculo afectivo que establezca.


  Así como el feto tiene una sensibilidad extrema para grabar las emociones de la madre, así también sus reacciones pueden ser desmesuradas. Ante el rechazo, la agresión o la indiferencia de los padres puede reaccionar con impotencia, culpa, pánico, odio, rencor o deseos de vengarse y matar. Estos sentimientos pueden funcionar por años en la sombra del subconsciente para surgir más tarde en el adulto como rencor, temor o rechazo inexplicables hacia su madre, su padre y el mundo en general. Algunas depresiones de la vida adulta pueden tener su origen en una de estas emociones de la vida fetal. Muchos mandatos o patrones de conducta son establecidos o adoptados por la persona en su etapa fetal, cuando su capacidad de discriminación está limitada mientras que sus reacciones emocionales están exacerbadas. No todos los mandatos de la etapa prenatal se deben a la programación materna. Me atrevería a ir más allá diciendo que la mayoría de las decisiones que más tarde resultan ser funestas son tomadas por el propio feto como consecuencia de sus reacciones emocionales. Explorando con la regresión esta etapa de la vida, la persona puede hacer el trabajo de discriminación de las sensaciones que no le pertenecen como así también reconocer y desprogramarse de sus propios mandatos.


  El momento del nacimiento es el instante culminante de la vida fetal. El trauma del nacimiento está profundamente entretejido con el trauma de vidas pasadas y con la experiencia de la vida intrauterina. No quiere decir esto que no haya nacimientos apacibles y gozosos, porque en verdad los hay, pero para la gran mayoría de las personas el nacimiento puede llegar a ser la situación más traumática de su vida. El bebé en tren de nacer se acuerda de sus experiencias anteriores y siente que otra vez está en el infierno de una muerte antigua. Imaginen a una persona que en una vida anterior murió en la horca y ahora está con el cordón umbilical enroscado alrededor de su cuello, o tal vez murió en una cámara de gas y a su madre la están durmiendo con gas, o quizás murió al entrar en el túnel de una mina y ahora tiene que entrar en el túnel del canal del parto, o lo torturaron en la Edad Media y ahora el médico tiene que usar fórceps. En cada una de estas situaciones, en el momento del nacimiento, el bebé experimentará por analogía la agonía de la muerte anterior desencadenando con ello todas las sensaciones y reacciones emocionales vivenciadas antiguamente que, al ser reactivadas, se instalarán en la vida presente originando desde conflictos emocionales hasta desórdenes orgánicos. Muchas de las pautas de comportamiento de sobrevivencia en la vida se originan en la forma como sobrevivimos en el momento del nacimiento. Por medio de la regresión muchas personas se dieron cuenta de que en instancias claves de su vida se comportaban de la misma manera como lo hicieron en su nacimiento. No es lo mismo nacer de nalgas que presentando la cabeza, saliendo activamente al mundo, y nacer fácilmente, en un pujo o dos, no es lo mismo que nacer a los tirones con fórceps. Más allá de las contingencias médicas hay una actitud definida en el nuevo ser en cada nacimiento.


  Con todo lo que hemos expuesto, aun así, una madre tiene el poder de liberar al bebé de los traumas de vidas precedentes. Una madre consciente puede sanar las heridas de vidas pasadas y neutralizar o minimizar la influencia de sus emociones durante la vida fetal. Un obstetra preparado y conocedor del drama del ser que está a punto de nacer podrá ayudarlo a que su nacimiento sea un renacimiento y no una lucha por sobrevivir. Para que esto sea así, para que despertemos a una nueva conciencia de la vida fetal, oigamos la voz de los protagonistas que tienen muchas cosas para decir y enseñarnos. Previamente recordemos los puntos principales de este nuevo saber:


  


  
    	La conciencia del nuevo ser existe antes de su concepción.


    	Este ser ya viene con su historia y tiene una personalidad bien definida.


    	Trae consigo las impresiones emocionales de sus existencias previas.


    	Estas impresiones son reactivadas por incidentes que ocurren en la vida fetal y en el momento del nacimiento.


    	Ya feto, puede percibir los estados afectivos más sutiles y más complejos de la madre y reaccionar a ello.


    	Las emociones de la madre se graban profundamente en su psiquismo y sus consecuencias se harán sentir más tarde en la vida.


    	El recién nacido llega a nosotros con una historia que incluye vidas pasadas, experiencias en el útero y el trauma del nacimiento.

  


  


  Antes de entrar de lleno en la vida fetal veremos de qué manera llega el alma al momento de la concepción. Comenzaremos primero por conocer el peso de la carga del pasado.


  Capítulo IV 
 De la concepción al nacimiento


  El alma ha culminado los preparativos para su descenso en la materia. Ha hecho la revisión de su pasado y ya tiene la hoja de ruta a seguir. Ahora viene lo más difícil. Hay que poner en ejecución el plan de trabajo que le ha sido asignado y para eso hay que entrar en ese vehículo que es el feto, el que a su vez está dentro de una bolsa llamada útero, que a su turno está dentro de otro vehículo que es la madre. Como si fueran varios envases contenidos uno dentro del otro y dos voluntades, bien definidas cada una de ellas, que a partir de este momento compartirán este universo único donde los pensamientos y sensaciones de uno incidirán en el comportamiento del otro.


  En realidad, la influencia del alma a punto de encarnar ya puede ser percibida antes de que se produzca la fecundación. Algunas madres saben exactamente el momento preciso en el que se produce la concepción de su hijo. Otras, hasta pueden sentir en su cuerpo el ingreso de su futuro bebé. A veces es el padre quien siente la influencia del futuro ser. Varias personas me han relatado que pudieron percibir nítidamente el estado de ánimo del espíritu de su hijo antes de que fuese concebido y que más tarde, en la infancia o en la adolescencia, la conducta de su hijo concordaba con aquella primera sensación.


  Ahora, madre e hijo estarán unidos telepáticamente o cuánticamente —si lo prefieren— durante nueve meses en una gestación normal. Este detalle es de una importancia singular porque es una de las claves para comprender el misterio de la fuerza del vínculo madre-hijo más allá de todas las teorías que se han desarrollado para explicar esta relación. Esta conexión es imposible de reproducir o igualar por el padre, aunque a veces alguno de los hijos tenga mayor afinidad con él. La simbiosis con la madre no pasa sólo por el hecho de haber estado dentro del vientre materno. Son nueve meses durante los cuales los pensamientos y sensaciones de la madre envuelven y penetran el alma del feto sin ningún obstáculo que se les interponga. El feto reaccionará a las emociones de la madre de acuerdo con el registro de sus impresiones pasadas, pero sea cuales fueren estas reacciones emocionales hay una conexión mental que para bien o para mal se mantendrá de por vida. Recuerden que se trata de dos campos vibratorios que se superponen e interactúan entre sí y de cómo sea esta interacción dependerá también el futuro vínculo madre-hijo. Hemos visto también que, aun cuando ambos campos vibratorios están íntimamente relacionados, si la madre no presta atención al alma del feto que está con ella, éste puede decidir desconectarse por medio de su voluntad y esto se reflejará más tarde en la futura relación filial. Esta sería la excepción a este vínculo especial que ya no podrá recrearse en la vida adulta.


  Dijimos que el feto no sólo es influido por los pensamientos, sino también por los estados de ánimo y emociones que experimenta la madre y que reacciona ante ellos. Las actitudes que más inciden en el feto son la indiferencia, el abandono y el rechazo. Todo esto puede provocar distintas reacciones según la historia previa que tenga el alma del nuevo ser. Algunos vienen de circunstancias muy difíciles y se asustan o se repliegan ante la mínima señal de indiferencia o de temor por parte de sus padres. Otros tienen tanta confianza en sí mismos que las dificultades no hacen mella en ellos. A veces, hasta se sonríen ante las preocupaciones de sus padres. Sea como fuere, en todas las circunstancias siempre hay una lección a aprender.


  Entremos, entonces, en el universo fetal propiamente dicho y veremos de qué manera se ponen en movimiento las piezas de este juego.


  

  Jorge Juan


  

  Jorge Juan tenía cuarenta y ocho años cuando vino a consultarme por sus problemas afectivos. Lo que lo preocupaba era la trilogía clásica: inseguridad, carencia afectiva y temor a ser rechazado. Separado dos veces, Jorge seguía en la búsqueda de la mujer ideal. “Estoy en una búsqueda permanente —decía Jorge—, pero no puedo conectarme con una mujer”. Trabajando con la regresión su vida fetal encontramos que gran parte de su problema se originó allí.


  

  Sábado 20 de enero de 1990


  

  Terapeuta: Cuento hasta tres y vaya al momento de su origen en esta vida. Uno... dos... tres.


  Jorge: Veo a mis padres haciendo el amor. Los veo desde arriba... No hay mucho amor entre ellos. Es algo automático. No veo que haya afecto entre ellos. Tienen que tener otro hijo y nada más.


  T: ¿Qué siente cuando ve esto?


  J: Me siento mal, triste. Siento que estoy por accidente. Soy algo que no fue buscado por amor. Es como si fuera una obligación de ellos tener un hijo más.


  T: ¿Qué piensa en esos momentos?


  J: Casi no hubiese querido nacer. Hubiese querido más cariño, más ternura. Estoy con bronca. No me quedo quieto para nada. Doy vueltas y vueltas.


  T: ¿A qué se debe que da vueltas y vueltas?


  J: Es la resistencia que tengo a nacer. Ya me estoy resignando, me estoy quedando quieto.


  T: ¿En qué momento de su vida fetal se encuentra?


  J: Estoy en los primeros meses.


  T: Muy bien. Avance un poco más y vaya al tercer mes.


  J: Estoy flotando con una actitud indiferente. Me da lo mismo nacer que no nacer.


  T: ¿Cómo está su mamá?


  J: Mamá se acaricia la panza. Yo no quiero que lo haga. Pienso que no fui concebido con amor.


  T: ¿Cómo está su papá?


  J: Mi papá aparece y desaparece. Hizo el amor y se fue a cumplir sus tareas. La dejó sola a mi madre.


  T: ¿Qué siente cuando sucede eso?


  J: Es una sensación fea. Siento indiferencia. Veo cómo se aleja de mi madre. Me da bronca porque no se queda a acariciarla.


  T: Avance al cuarto mes.


  J: Tengo que seguir creciendo. Mi madre está resignada. Sigue haciendo sus cosas.


  T: ¿Y su papá?


  J: Papá sigue siempre lejos de mamá. Veo a mis hermanos dispersos por ahí.


  T: ¿Qué piensan sus hermanos?


  J: Están indiferentes. Otro más que viene al mundo.


  T: ¿Y usted qué siente con eso?


  J: Siento bronca por la actitud de ellos.


  T: Avance un poco más y vaya al quinto mes.


  J: Estoy creciendo. Siempre con las mismas actitudes. A mi madre la dejan sola. No la cuidan.


  T: ¿Qué siente cuando pasa todo esto?


  J: Sigo mal porque quisiera otra cosa. Quisiera que hubiera más ternura, más cariño. Siento como un estado de abandono.


  T: Y esto, ¿cómo lo está afectando en su vida actual?


  J: Siento la tremenda necesidad de acariciar y de dar cariño porque no lo recibí en ese momento.


  T: Avance al sexto mes.


  J: Lo mismo. Todo sigue igual.


  T: Avance al séptimo mes.


  J: Mamá está resignada. Tiene que aceptar lo que Dios manda. Se sigue acariciando la panza.


  T: ¿Qué siente usted en esos momentos?


  J: Siento pena. Ella quiere a todos sus hijos, pero hubiese preferido no tener tantos.


  T: Avance un poco más y vaya al octavo mes.


  J: Afuera todo sigue igual.


  T: Avance al noveno mes.


  J: Todos siguen indiferentes esperando que yo nazca. Es corno si les diera igual.


  T: ¿Cómo está su mamá?


  J: Mi madre se está preparando para el parto. Mi padre se acerca y algunos de mis hermanos también.


  T: ¿Y usted qué siente?


  J: Yo también siento indiferencia. Me da lo mismo. Tengo que salir porque tengo que venir.


  T: Y hasta aquí, ¿cuál fue el momento más difícil de su vida fetal?


  J: Los primeros meses.


  T: ¿Cuál fue la sensación dominante en esos meses?


  J: La resistencia a crecer por no haber sido concebido con amor.


  T: ¿Y de qué manera se relaciona esto con sus problemas afectivos en su vida actual?


  J: Es como no encontrar a quién dar lo que mis padres no me dieron. Creo que no hubo amor en el momento de mi gestación. Eso me dejó marcado como una resistencia a sentir o a amar aunque es algo que lo deseo mucho. Creo que me pasan estas cosas por lo que viví en esos momentos. (Aquí está resumido todo el problema de Jorge.)


  T: Muy bien. Cuento hasta tres y vaya al momento de su nacimiento. Uno... dos... tres.


  J: Vengo al mundo con indiferencia. Siento murmullos... es como si mis hermanos estuvieran alrededor de mí.


  T: ¿Qué experimenta en esos momentos?


  J: Siento bronca porque no se acercaron a darle cariño a mi madre.


  T: ¿Cómo está su mamá?


  J: Mi mamá está en actitud pasiva. Ya está.


  T: ¿Y su papá?


  J: Mi papá vino, me vio y se fue. Estoy solo. Mis hermanos se retiran y me dejan solo con mi madre.


  T: ¿Qué siente cuando pasa todo esto?


  J: Siento bronca. Siento que me están abandonando. Cada uno vuelve a sus tareas.


  T: ¿Qué piensa en esos momentos?


  J: Es como que quisiera entrar de vuelta en el vientre de mi mamá.


  T: ¿Y cuál fue el momento más difícil de su nacimiento?


  J: Cuando mis hermanos y mis padres se alejaron.


  T: ¿Qué experimenta en esos momentos?


  J: Tristeza por la carencia y por la indiferencia.


  T: Y todas estas sensaciones, ¿cómo lo están afectando en su vida actual?


  J: No sé dar afecto. No me enseñaron a darlo y hoy no puedo conseguir lo que tanto deseo.


  

  Para comenzar, un detalle muy importante que nos revela Jorge Juan. En el acto sexual en el que se produce la concepción hay un espectador invisible que está esperando el momento propicio para tomar su lugar. No hay que cohibirse por su presencia ya que hasta es posible que él mismo estimule a sus futuros padres a que cumplan con su parte del trabajo. Pero es necesario tomar conciencia de esta presencia invisible porque ya ahí comienzan a generarse sensaciones e impresiones que se sumarán a las que ya trae el recién llegado. Lo que perturba al ser que va a encarnar no es el acto sexual de sus padres, sino la falta de amor entre ellos. Es una cuestión vibratoria. El amor protege y brinda confianza y seguridad. La indiferencia genera incertidumbre. No es lo mismo llegar a una fiesta con bombos y platillos y fuegos artificiales que entrar en una prisión lúgubre y oscura.


  De entrada nomás Jorge comprueba que el asunto no viene bien y ya se instala la resistencia a nacer por no haber sido concebido con amor. Aparecen las reacciones más comunes de este período: la indiferencia, el abandono, la bronca, el rechazo y la incertidumbre. Con esto sólo una persona ya tiene bastante para vivir una vida afectivamente insatisfactoria. Vean el resultado de la indiferencia: “Me da lo mismo nacer que no nacer”. Trasladen esto a cualquier situación o proyecto de la vida adulta y verán que muchas personas se encuentran repitiendo más o menos lo mismo. “Me da lo mismo esto que aquello, que me quieran que no me quieran, vivir que morir.” Jorge avanza aún más cuando dice: “Quisiera entrar de vuelta en el vientre de mi madre”. A cada deseo o afirmación expresado en la vida fetal o en el nacimiento le encontraremos una conducta correspondiente en la vida adulta. Tengan presente este concepto a lo largo de todas las historias, para reflexionar y sacar sus propias conclusiones.


  Imagino que se habrán dado cuenta de que el germen de todos los problemas afectivos de Jorge Juan está presente en su vida intrauterina. Jorge describe la situación típica por la que atraviesa el carenciado afectivamente: “No encontrar a quién dar lo que mis padres no me dieron”. Allí está la búsqueda permanente de la pareja ideal. Nadie podrá jamás llenar ese vacío afectivo porque es imposible reingresar en el vientre materno aunque eso era lo que deseaba Jorge, pero el origen está allí, en el estadio fetal y su causa es muy precisa: la tristeza por la carencia afectiva primordial y la indiferencia.


  Adentrémonos un poco más ahora en la vida fetal.


  

  Alfonso


  

  Tal vez alguno de ustedes que haya leído Muerte y Espacio entre Vidas recuerde la experiencia de Alfonso (Cap. 9). Allí, al llegar al bardo,* Alfonso dejó el traje de su personaje anterior y recibió el suyo, el de esta vida. Inmediatamente quiso salir corriendo, pero lo detuvieron diciéndole: “No, hay que ir al punto de partida. Hay que empezar de atrás”. Veremos ahora lo que ocurrió en la sesión siguiente cuando le pedí que volviera al punto de partida.


  

  Lunes 6 de agosto de 1990


  

  Terapeuta: Cuento hasta tres y retrocederás al punto de partida. Uno... dos... tres.


  Alfonso: Veo como un agujero en el espacio. Veo llover y siento voces de chicos. Es un tiempo para pensar, para serenarme.


  T: Avanzá al momento en que comienza tu descenso.


  A: Es como si estuviese viendo la Tierra desde arriba, como una visión topográfica. Veo árboles... lugares con agua... Sigo dando vueltas en el espacio. Como dando una vuelta alrededor de la Tierra... como buscando algún lugar.


  T: Muy bien. Avanzá al momento en que conocés a tus padres, antes de tu concepción.


  A: Veo a dos jóvenes. Uno de ellos es una mujer muy joven con aire de princesa. La veo vestida de blanco, como con un traje de novia. El otro es un muchacho joven, al que veo de perfil a lo lejos veo como un casamiento.


  T: ¿Conocés a estos seres?


  A: No creo haberlos visto antes.


  T: Avanzá entonces al momento de tu concepción.


  A: Me da la sensación de que no tengo ganas de que sean mis padres. No encuentro nada en común con estos dos jóvenes. Pero es como si estuviera en un tobogán. Ya emprendí el descenso y no lo puedo parar.


  T: ¿Qué esperás aprender con estos padres?


  A: No tienen mucho para enseñarme, salvo que yo tengo que valerme por mí mismo. Tengo que tratar de encontrar mi camino. Ellos no tienen mucho para ayudarme, pero me van a tomar de las manos.


  T: ¿Cómo es la relación entre ellos?


  A: No hay una buena relación entre ellos. Son el polo opuesto.


  T: ¿Y para qué te va servir la experiencia con estos padres?


  A: Es parte de una misión. Yo tengo que tratar de buscar la unión de las personas. Es difícil poder congeniar con estos dos jóvenes. Cada uno de ellos piensa distinto. Yo tengo que caminar. Mal o bien tengo que seguir adelante.


  T: ¿Cómo se produce tu concepción?


  A: Es algo traumática. No fui un hijo buscado.


  T: ¿Qué sentís en ese momento?


  A: Siento rechazo.


  T: ¿Qué está pasando con ellos?


  A: Hay preocupación en la pareja. Hay recriminaciones. Discuten acerca de si prosiguen o no con el embarazo. Es un embarazo complicado. Mi madre tiene problemas de hígado, de estómago. Tiene muchos vómitos.


  T: Avanzá al primer mes de tu vida fetal. ¿Qué está pasando?


  A: Hay inseguridad por parte de mi madre. Hay temores. Ella tiene un rechazo total. No deseaba quedar embarazada.


  T: ¿Qué sentís en ese momento?


  A: Siento rechazo. Percibo que mi padre está enojado. Quiere buscar una solución, pero no la encuentra.


  T: ¿Qué solución?


  A: Suspender el embarazo. No hay posibilidades económicas.


  T: Avanzá al segundo mes.


  A: La cosa se complica más. Se confirma el embarazo. Se reprochan el uno al otro, pero dejan todo como está, dejan que el embarazo siga. El embarazo sigue complicado.


  T: ¿Qué sentís cuando pasa todo esto, cuando piensan en suspender el embarazo y cuando está todo complicado?


  A: Es como compartir todas las sensaciones de malestar... la incertidumbre... Me sentí atacado. Percibí la sensación de violencia.


  T: Muy bien. Ahora te desprenderás de todas esas sensaciones tomando conciencia de que no te pertenecen. Son sensaciones de tus padres y no tienen nada que ver contigo.


  A: Siento un alivio. Es como sacarme algo de adentro, como si una luna saliera por el pecho.


  T: Muy bien. Avanzá ahora al tercer mes.


  A: Estoy más tranquilo. No recibo sensaciones de malestar.


  T: ¿Cómo están tus padres?


  A: Mamá sigue nerviosa. Papá la escucha poco. Estoy sintiendo que otra mujer habla con mi madre. Debe de ser mi abuela. Mi abuela la aconseja mal. Sus palabras no son positivas. Mamá la tolera, pero se siente dominada por mi abuela.


  T: Seguí avanzando y andá al cuarto mes.


  A: Entré en una especie de letargo. Percibo que estoy creciendo. Me veo en la postura en que estoy —adopta la postura fetal—. Me veo medio transparente. Me muevo, me doy vuelta.


  T: Avanzá al quinto mes.


  A: Siento cambios en el crecimiento. Escucho voces que vienen de afuera. Hay cierta resignación en mi madre. Papá tiene muchos problemas. Siento que mi mamá tiene que conformar a una nena, la tiene que ayudar. La lleva de un lado a otro.


  T: ¿Quién es esta nena? Fijáte qué le pasa.


  A: Puede ser mi hermana. Hay inseguridad en esa nena. Está desprotegida. Veo con mucha insistencia la presencia de mi abuela. Ella quiere manejar la situación. Se mete en todo.


  T: Avanzá al sexto mes.


  A: En el quinto mes vi como una sala de hospital, como un consultorio. En el sexto mes, lo mismo. Es como una sensación.


  T: ¿Cómo están tus padres?


  A: Mamá está tranquila, papá no está. Ahora la veo muy sola a mi mamá.


  T: ¿Qué sentís en ese momento?


  A: Siento vacío, soledad. Veo a mi madre caminar por una plaza. Está cruzando una plaza. Es una tarde un poco gris.


  T: Avanzá al séptimo mes.


  A: Veo corredores, pasillos... una sala de espera. Parece el consultorio de un dentista.


  T: ¿Qué sentís en esos momentos?


  A: Sigo recibiendo la sensación de soledad. A mi mamá la siento sola.


  T: Y esto, ¿cómo te afecta a vos?


  A: Es como si estuviéramos abandonados los dos. Esa es la soledad que percibo siempre.


  T: Muy bien. Seguí avanzando y andá al octavo mes. ¿Qué está pasando?


  A: Veo un negocio. Yo sigo creciendo y mi madre está incómoda. Sigo viendo a esa nena muy apegada a mi mamá pero no me disgusta. Necesito más compañía.


  T: Avanzá al noveno mes.


  A: Tengo una sensación de malestar estomacal que se manifiesta en algunos momentos de mi vida.


  T: ¿Cómo es esta sensación?


  A: Es angustia. Viene de debajo del esternón, como si fuese en el cordón umbilical y tengo que dejar de respirar para que se vaya.


  T: ¿Qué cosa está provocando esta angustia?


  A: Estoy sufriendo. Tengo miedo a lo desconocido. En cualquier momento voy a nacer. Estoy llorando en el vientre materno.


  T: Y hasta aquí, ¿cuál fue el momento más difícil de tu vida fetal?


  A: Este tiempo que se está cumpliendo. El miedo a enfrentarme con una nueva vida.


  T: ¿Y cuáles son tus reacciones físicas en esos momentos?


  A: Miedo a que se repitan algunas cosas.


  T: ¿Y cuáles son tus reacciones emocionales en esos momentos?


  A: Incertidumbre, temor. Tengo miedo.


  T: Y todo esto, ¿qué te hace hacer en tu vida actual?


  A: Me hace volver atrás. Vivo mucho del pasado.


  T: Avanzá ahora al momento de tu nacimiento.


  A: No hay un buen trabajo como para que yo pueda nacer. Mi mamá está sufriendo.


  T: ¿Qué hacés en esos momentos?


  A: Es como darme vuelta, como hacer fuerza. Es como estar ubicado en una posición para pasar a través de un túnel que es oscuro, pero que adentro es luminoso. Es de color rojo.


  T: Seguí.


  A: Siento cómo me desplazo; es resbaloso. Veo una pequeña luz.


  T: Seguí.


  A: Estoy saliendo... Veo una gran luz... el color es rojizo, tipo salmón.


  T: Seguí.


  A: Estoy girando la cabeza... Siento miedo... Temor a lo desconocido, a nacer.


  T: ¿Y cuál es tu primera impresión al salir?


  A: La sensación de empezar de nuevo. Estoy llorando. Mamá está cansada. Veo varias personas. Hablan mucho. Le hablan a mi mamá. Me separan de ella.


  T: ¿Y cuál es la lección que estás tratando de aprender en el momento de tu nacimiento?


  A: No resistirme a vivir.


  T: Muy bien. ¿Y cuál fue el momento más difícil de tu nacimiento?


  A: Al recibir la primera luz. Sentí incertidumbre, miedo a lo desconocido. Hubiese preferido no nacer.


  T: Y esto, ¿cómo te está afectando en tu vida actual?


  A: Me cuesta enfrentar la vida.


  T: Ahora ya estás aquí y todo eso ya no te pertenece. Ahora estás en condiciones de desligarte de todo eso. ¿Cómo te gustaría ser de ahora en adelante?


  A: Quiero aprender a amar la vida. Quererme a mí mismo. Todo está en función del amor.


  

  Otra vez el rechazo, el abandono y la incertidumbre. Este es un clima emocional que impide el desarrollo de un yo fuerte, seguro y decidido. El hecho de que sus padres consideraran tan sólo la idea de suspender el embarazo provoca en Alfonso la incertidumbre y la sensación de violencia y de sentirse atacado. Alfonso ya viene con el miedo a enfrentarse a una nueva vida, y estas sensaciones, unidas al clima de recriminaciones entre sus padres, hacen que se vuelva atrás viviendo del pasado tal como le venía sucediendo en su vida adulta. Finalmente sus padres se separaron cuando Alfonso aún no tenía diez años, pero el abandono comenzó antes, cuando todavía estaba dentro del vientre de su madre. Vean cómo describe él mismo las sensaciones compartidas con su madre cuando dice: “Es como si estuviéramos abandonados los dos”. Tal como decía


  Leonardo, una misma alma. Aun así, Alfonso viene con una misión y tiene que hacer su aprendizaje: enfrentar la vida, no resistirse a vivir. Nadie puede evitarle a otra persona la lección que tiene que aprender. Nadie puede hacer el trabajo que el otro tiene que hacer, pero si tomáramos conciencia de que cada ser que llega al mundo trae su lección de vida, podríamos ayudarlo a aprobar su asignatura pendiente y a cumplir con su propósito personal.


  

  Mariela


  

  Mariela es la hija de Alfonso. Tenía diecinueve años cuando vino a verme por su inseguridad y su agresividad. Fue así que vivenció el pasaje por la vida fetal, donde se encontró acompañada por un amigo de quien hablaremos más tarde.


  

  Martes 8 de octubre de 1991


  

  Terapeuta: Cuento hasta tres y ve al momento en que conoces a quienes serán tus padres en tu vida como Mariela. Uno... dos... tres.


  Mariela: Están mi papá y mi mamá. Los estoy mirando desde arriba. A mi mamá la veo “redulce”. A mi papá lo veo raro.


  T: ¿Qué tiene de raro?


  M: Es como que yo ya lo conozco, pero no es como era antes. Está más malo.


  T: ¿Estás sola o acompañada?


  M: Me acompaña Willy. Está a mi lado. A mí no me convence mucho mi papá. Es como que estoy en duda. Pero yo quiero que ella sea mi mamá.


  T: ¿Qué cosa hace que tengas estos padres? ¿Los elegís vos o hay alguien que los elija por vos?


  M: Yo la elijo a ella. El está al lado de ella. Willy dice que me quede tranquila.


  T: ¿Cómo es Willy?


  M: Willy es como yo; está flotando como yo.


  T: ¿Qué cosa te lleva a elegir a este ser como tu mamá?


  M: Porque ella es buena y linda y yo la quiero mucho.


  T: ¿Y qué cosa venís a hacer con estos padres?


  M: A ella vengo a devolverle todo lo que me dio y a él lo vengo a cuidar.


  T: Muy bien. Cuento hasta tres y avanzá al momento de tu concepción.


  M: Yo estaba muy nerviosa porque no estaba segura si quería que él fuese o no mi papá. Pero yo quería que ella fuese mi mamá. Por eso acepté que él fuese mi papá. Pero igual estaba muy nerviosa. Yo quería que Willy se quedara
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    	Me voy a rebelar siempre contra toda autoridad.


    	Voy a castigar el cuerpo.


    	Tengo que vivir escapando. (Una antigua sensación de Penélope.)


    	Acá hay que vivir defendiéndose.


    	Decido tener un cuerpo fuerte y engordar.


    	Tengo que ser más fría y distante.


    	Hay que ponerse una coraza para salir al mundo.


    	Tengo que ser fuerte.


    	Si yo corto la comunicación con ella (su madre) voy a sufrir menos.
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